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Sólo una 
más...

Gracias, Eric... 
Creo que tene-

mos todo lo que 
necesitábamos.

Buen  
trabajo,  
gracias.

Ya tenemos todos los 
planos generales,  

podemos desmontar el 
decorado.

Las polaroids 
tienen buena 

pinta.

¿Qué le digo a la agencia?  
¿Tres horas más el desplaza-

miento os parece bien?

Perfecto. Diles que envíen 
la factura directamente 

al cliente.

Gracias 
otra vez...

Estupendo... ¡Chao!

¡Adiós!
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¿Nos to-
mamos 

un café?

¡Vale, 
venga!

Creo  
que nos 
lo mere-
cemos.

¿Crees que podría tener 
las fotos con el modelo 
lo más rápidamente po-

sible?

¡Son para los carteles  
y necesitan que envíe los 
montajes cuanto antes!

No hay pro-
blema. Esta 
misma noche 
iré al labo-

ratorio...

¿Sabes que ya casi hemos  
terminado? Sólo nos faltan 
los primeros planos y los  

tejidos.

Acabare-
mos maña-

na.

¡Nunca había-
mos tenido aquí 
tanto sitio para 

sentarnos!

¡Es cierto! ¡Uno 
no sabe ni dón-
de plantar el 

trasero!
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Julio de 1991. Jean, mi amigo fotógrafo,  
y yo terminamos una serie de fotos para el 
catálogo de mi cliente: Mobiliario de Oficinas 
Confortech.

Dentro de algunos días, el trabajo será en-
viado a imprenta y estaremos de vacaciones.

Ah, sí... Esta  
noche cenamos 

con France y 
Peter...

Pasaré por la bodega a 
comprar una botella.
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¡Ese tío altote está 
siempre junto a la 

puerta! Llueva o 
haga sol.

Es como si le estu-
viera recolectando 
un impuesto de pea-

je a cada cliente.

Aunque... moneda más, mone-
da menos... De todos modos, 
la Sociedad de las Bebidas 
Alcohólicas de Quebec no 

es más que una máquina de 
recolectar impuestos.

¿Santa Rita? Es 
bueno, pero todo 
el mundo sabe que 
sólo cuesta 7 $... 

no querría parecer 
agarrado.

¿Beaujolais? 
Mmm... No estoy 
seguro. A mucha 

gente no le  
gusta...

 Dema-
siado 
suave.

¿Pomerol? Sí... 
pero me gus-
taría que me 

quedara algo 
de dinero 

para el fin de 
semana.

¿Chianti? Siem-
pre resulta 
agradable, 

pero la cestita 
de paja me da 

grima.

¡Côtes-du- 
Rhône! ¡Ja! He 
aquí un valor 

seguro: un buen 
vino que gusta 
a todo el mun-
do y nada caro.

 ¡Vendi-
do!
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France y Peter acababan de comprarse una casa muy 
bonita junto al parque Molson.

Es aquí.

Guau.

Ésta será la 
habitación 
de la pe-

queña.

¡Es 
enor-
me!

¡Oh, France! ¡La coci-
na es di-vi-na!

¡¡Toma ya!! ¡¡No 
puede ser más 
cincuentera!!

Fijaos en 
esto: ¡La 

nevera está 
aquí  

dentro!

Es una «Beauty 
Queen» original, 

de 1956, completa-
mente metálica.

Éste es el salón co-
medor. Evidentemente, 
quedará mejor cuan-
do hayamos recibido 
nuestros muebles.

Sí, ahora 
está prác-
ticamente 

vacío.

Bonita 
chimenea.
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¿Y el garaje? 
¡Eso es lo que 
me interesa  

a mí, los gara-
jes!

¡Ah, sí! Ven 
por aquí,  
que te lo 
enseño.

¿Qué te parece? 
¡Por fin tendré 

sitio para el  
bricolaje!

¡Hostias! ¿Y eso? 
¿Te has compra-
do un Porsche?

 ¡Qué callado te 
lo tenías, bandi-

do! ¡Guau! ¡Es una 
verdadera joya!

Esto... Sí. Era un sueño de 
infancia, ¿sabes? ¡Siem-
pre he querido  
tener uno desde  
  que tengo 
    memoria!

 ¿Quieres 
probarlo?

¡¿Cómo?! Oh, no... 
¡Me daría miedo 

abollarlo!

¡No te preocupes, 
hombre! ¡Vamos a 
dar una vuelta!

 ¡Caramba! ¡Casi 
estamos al ras 

del suelo!

Los coches de-
portivos son así... 
tienen el centro 
de gravedad su-

perbajo.

¡Yuuujuuu! 
¡Como si estu-
viéramos en 
un Go-Kart!
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Viendo a Peter, en ocasiones  
pienso que cuanto más alto es 
uno, más posibilidades de éxito 
tiene en la vida.

Siempre que salgo con él, lo noto. Cuando estamos en 
un bar, por ejemplo. De inmediato, todas las chicas se 
vuelven locas, sin excepción.

 ¡Hola! Yo tomaré 
una Boréale 

 tostada.

 ¡Claro que sí,  
tesoro! ¿Pinta o 

mediana?

¿Para mí 
una rubia, 

por fa-
vor?

Momento. 
Ahora vuelvo.

Y cuando paseamos juntos por la calle no puede ser 
más evidente.

Peter ni siquiera se da cuenta. 
Para él es normal ser el cen-
tro de atención de todas las 
miradas de las mujeres.

Y entonces 
le dije al 

tipo...

A mí nunca me ha mirado 
una mujer por la calle. 
Normal: mido lo mismo 
que ellas.

Si hiciera una prueba con 
zancos, ¿sería distinto? Lo 
dudo mucho...

¡Buenos días,  
señoritas!

Peter: 1,91

Paul: 1,68
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...porque los altos tienen la confianza y la 
seguridad en sí mismos que da el ser alto, 
que los bajos nunca podrán imitar.

 ¡Hola a 
todos!

¡Ay, 
Peter!

¡Ey, 
Pete!

¡Salud, 
jefe!

¡Es  
Peter!

No son sólo las mujeres las que caen rendidas a 
sus pies, sino todo el mundo en general, incluso 
los electricistas y los fontaneros.

Sr. Charest, ¿cuándo 
cree que podría venir a 
arreglarme el desagüe?

 ¡Ahora mismo, 
grandote!

Gracias, es 
usted muy 

amable.

¡Señor Charest! ¡Ne-
cesitamos que venga! 

¡Tenemos goteras  
por todas partes!

  ¡Paul!  
  ¡Haz  
algo!

Hasta  
dentro 
de dos 

semanas, 
imposible, 

joven...

¿Pero de verdad debe Peter su éxito a unos 
cuantos centímetros de más?

¡Muy bien! ¡Písale a fondo! 
¡Esta bestia está hecha  

para correr!

No, sería demasiado fácil. 
Y además, hay cantidad de 
tipos altos a los que las 
cosas no les van tan bien.

Se debe sobre todo a que 
Peter es un negociante nato. 
Ya de pequeño se divertía 
ganando dinero.

¿Cuánto cuesta la 
limonada?

Un vaso: 15 ¢. Oferta 
especial: dos vasos 

por 25 ¢. 

6 años.

 Yo de 
usted me 
tomaba 

dos.

A los 10 años repartía periódi-
cos a las seis de la mañana.

¡Buenos días, seño-
ra Beaudoin! Hoy 
                 es el día 
                de cobro...

Son  
6,50 $.

¡Ah, sí! Aho-
ra vuelvo, 
tesoro...
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Los dos tenemos más o menos la misma 
edad, pero mientras yo, de adolescente, me 
pasaba los veranos tocando la guitarra, 
dibujando y perdiendo el tiempo...

...él trabajaba llenando bolsas en el  
supermercado.

Aquí tiene, 
señora.

Gracias, 
muchacho... 
Esto... ¡Mu-
chachote! 

¡Ji ji ji!

Y mientras yo mataba el tiempo en efepé 
sin saber muy bien a qué dedicarme...

Sí... Creo que me 
voy a cambiar de 
programa para 
el próximo tri-

mestre...*

¿Ah, sí?

Sí... A lo mejor 
pruebo con el 
diseño gráfico. 
Parece guay...

 ¿Ah, sí?

Sí.

Sí, creo que  
yo también voy 

a cambiar...

* Con un aire a lo Serge Fiori.

...Peter (sin haber dejado de trabajar) estaba 
terminando la carrera de empresariales.

Y para cuando me llegó el momento de buscar deses-
peradamente un primer trabajo como grafista...

Eh... Mi currí-
culum y...

Bien.

Se lo  
haré lle-

gar al 
departa-
mento de 
recursos 
humanos.

 ...Peter ya había comprado dos fruterías y 
tenía varios empleados.

Y puedes decirle a Gino que si sus 
tomates son como los de la última 
vez, no hace falta que se moleste
 en seguir                sirviéndome. ¡Vale, 

jefe!
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Su entrega en el trabajo, su buena mano 
con los números y su indudable talento 
para los negocios le habían convertido  
en un hombre acomodado. Merecidamente, 
además.

¡Guau! ¡Ha sido 
genial! Gracias, 

Peter.

Déjalo  
en marcha, 

voy a  
abrir el 
garaje.

De modo que a los 32 años lo había hecho y 
experimentado todo bastante antes que yo.

¿Y para qué 
sirve ese 

control de 
mandos?

Es el sistema 
de asperso-
res automá-

ticos.

¡Ja ja! 
¡Qué  

pasada!

Todo salvo una cosa: ser padre. Por una  
vez, estábamos viviendo acontecimientos 
similares al mismo tiempo.

¿Qué, ya habéis 
terminado de 
jugar a los 
cochecitos?

Sí, cariño.

¿Ya estás 
contento?

¡Lucie,  
no te 

puedes 
hacer 
ni idea 

de cómo 
rula ese 
coche!

 ¡Ya me 
imagino!

France estaba embarazada de seis meses y 
Lucie de tres.

Sabemos que 
será niña, pero 

todavía no hemos 
decidido  
nombre...

¿Ah, no?  
¡A mí se me 
ocurren 

mogollón!

  Es cierto, 
todavía no 
hemos en-
contrado 

uno...

Una cosa sí tengo clara:  
será supersencillo y perdu-
rable. Nada de esos nombres 

de moda, tipo Kevin,  
Marie-Soleil o Veronica...

Debemos recuperar los 
nombres sencillos y 

robustos: Michel, Pierre, 
Jean, Thérèse, Adêle, Lise, 

Jeanne, Isabelle,  
Geneviêve...

 ¡¡Jeanne!!

¡Jeanne me encan-
ta! ¡Tiene una pure-
za y una simplicidad 

desarmantes!

¿Verdad, 
cielo?
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Síííí... Es cierto que evoca sencillez, y 
también simpatía... Además es corto. 

Una sílaba ya está bien.

Me en-
canta...

A mí  
también me 

encanta.

«¡Jeanne! 
Ven con 
papá,  

Jeanne...».
¡Vale! 

¡Voto por 
Jeanne!

¡Decidido 
entonces: 
Jeanne!

Paulot, bájate a 
buscar una botella, 

están tras la puerta 
acolchada.

 ¡Haremos 
un brindis! Un 

     minibrindis  
      para las  
  embarazadas.

Te acom-
paño...

 ¡Deja, 
deja! ¡En-
seguida 
vuelvo!

¿Y vosotros, ya lo 
tenéis pensado?

Bueno, Alice  
si es niña y Louis  

si es niño.

También 
son bo-
nitos...

Debe ser 
ahí...
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Es una 
locura, 

¿eh?

¡Increíble!

El anterior propie-
tario era un enólo-

go aficionado...
Pero era demasia-
do mayor y estaba 
enfermo, y no podía 

beber alcohol.

Le dije que 
podría intere-

sarme...

En fin, no todo 
son grandes 

vinos, pero al 
parecer hice un 
buen negocio.

¡Tienes aquí botellas suficien-
tes para resistir un asedio de 
diez años! Anda, un Pomerol...

Súbela,  
nos la bebe-

remos...

¡Por Alice o 
Louis! ¡Por  

Jeanne!

 ¡Por  
vuestra  
nueva  
casa!

Por  
nuestra 
amistad.

¡Por nuestra amistad!

Verás, al  
final me vais a 
hacer llorar...
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Dos días más tarde, recibí las fotos definiti-
vas de Jean y empecé a maquetar el catálo-
go de mi cliente.

¡Las diapos 
de Jean son 
estupendas!

A finales de los años ochenta, toda la in-
dustria de las artes gráficas había dado el 
salto al ordenador personal: al Mac.

Mira que es pequeña 
esta maldita pantalla... 
Tendré que comprarme 
un monitor más grande 

aparte...

Provocando de paso el cierre de decenas 
de talleres de tipografía, de fotomecánica 
y de laminado.

Caballeros... Nuestra em-
presa está atravesando 
ciertas, eh... dificultades.

¿Hay algún 
problema, 

jefe?

Mi padre, encargado de un reputado taller tipo-
gráfico, y mi hermana, que también estaba en el 
mundillo, tuvieron que buscarse un nuevo empleo.

Para Kathy no fue compli-
cado. Sólo tenía treinta 
años cuando se produjo 
el gran éxodo informáti-
co. Encontró un empleo 
en telecomunicaciones.

Sí,  
señora...

Eso es...

Aunque mucho peor pagado.

Para mi padre, sin embargo, 
no fue nada fácil. Con 59 años, 
pasó de ser encargado de todo 
un taller a simple corrector de 
pruebas en una oscura impren-
ta de barrio. Su orgullo recibió 
un duro golpe.

Y comprando un Mac, yo había 
contribuido directamente a 
sus despidos.
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¡Pero qué importaba! ¡Una nueva luz bañaba el mundo de 
las artes gráficas! ¡Una nueva religión nos reclamaba! 
Yo pedí un préstamo y me uní al rebaño.

Adiós a los montajes previos, 
maquetas de presentación y 
demás tareas pesadas... 

...se acabaron las horas muertas 
de discusiones bizantinas con 
todo el mundo en los talleres 
de tipografía y fotomecánica...

¡Hola a 
todos!

Me encanta tu nue-
va Garamond...

Hace 
fres- 

co,  
¿eh?

Sí, es  
una bonita 
condensa-
da. Es muy 
popular.

Paul,  
¿qué nece-
sitabas, 22 
picas o 32?

¿...y qué decir de aquellas 
tardes perdidas buscando 
imágenes de referencia y 
soñando despierto en las 
bibliotecas?

¡Guau! ¡Y to-
dos los libros 
infantiles de 
Alain Grée!

 ¡Me 
faltan 
manos!

Ahora el nuevo diseñador gráfi-
co podía hacerlo todo solo, sin 
moverse de su asiento: concepto, 
digitalización, tipografía, ilus-
tración, retoques fotográficos, 
revisión, separación de colores. 
Sólo permanecía el impresor, 
todos los demás intermediarios 
habían quedado eliminados.

Durante aquellos años, los diseñadores 
fuimos una mina para Apple. Cada seis 
meses llegaba al mercado un nuevo mo-
delo de Mac...

¡Nuevo!
¡Nuevo!

¡Nuevo!

¡Nuevo! ¡Y muchos 
por venir! 

 ...y nosotros los comprábamos todos, como 
imbéciles.

¡Fíjate, tío! ¡Ya 
están aquí los 
nuevos Power 

PC!

 ¡Toma ya! ¡66 mhz! 
¡Disco duro de 120 

megas! ¿Te  
imaginas?

¡Necesi-
to uno!



22 23

Despilfarraba todo lo que ganaba  
para poder tener lo último de lo último  
y estar al día.

Acabo de cobrar un 
buen cheque. ¡Por fin 
podré ir a comprar-

me el Power PC!

¿Otro ordena-
dor nuevo? ¿No 

cambiaste el 
anterior hace 

poco?

¡Sí, pero es que  
éste va como la seda! 
Podré trabajar mu-

cho más rápido...

¡Más rápido! ¡Más grande! ¡Con más colores! 
¡Más megas, más RAM, más SIMM! Un frenesí de 
consumismo generalizado barrió toda la indus-
tria de las artes gráficas.

Escáner de 
color AGFA. 

Nuevo.

Monitor de 
19 pulgadas. 

Nuevo.

Impresora 
en color. 

Nueva.

Disco duro 
de 1 giga. 

Nuevo.nuevo

Entre 1987 y 1995, les entregué más de 40.000 $ 
a Apple y compañía a cambio de un equipo que 
quedaba obsoleto prácticamente antes de que 
me hubiera dado tiempo a desempaquetarlo.

Tirado
Pasado

In
compatible

Demasiado

viejo

Dema-

siado 

lento
Lento

En las últimas
Anticuado

Obsoleto

Basura

Incom- 
patibles

¿Y todo para qué? Para pasarme el resto de 
mi vida profesional encorvado delante de 
una pantalla, con los ojos quemados y la 
boca desencajada. 

Rostro típico  

   d
el trabajador 

de hoy en día

Hola, cariño. 
¿Qué tal el 
trabajo?

Estas máquinas que devoran nuestros nervios y nuestra 
economía, que nos imponen su modo de vida, que nos privan 
de verdaderas relaciones sociales han invadido nuestras 
existencias en un visto y no visto. Ya nada volverá a ser 
como antes, porque todo, prácticamente todo, depende  
de un maldito ordenador.

Dibujo

Arquitectura

Música

Investigación

Escritura

Estadística

Contabilidad

Compras

Nos hemos dejado joder pero bien.
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¡Acabé!

 ¡Listo! ¡Ahora 
la pelota queda 

en el tejado 
del impresor!

¡Yuu  
juu  
juu!

¡Se 
acabó 

el tra-
bajo!

¡Ja ja 
ja!

 ¡Empiezan las vacaciones!
A mediados de julio, todo Quebec queda más o menos  
paralizado. Son las vacaciones de la «construcción»,  
debido a que tradicionalmente los obreros siempre  
elegían las dos últimas semanas de julio para descansar. 
La mayor parte de los negocios, relacionados o no con la 
construcción, seguían su ejemplo.


